
Vida de amigos

Esta es una bonita historia
acerca de mostrar cortesía

en vez de pensar en glotonería.
Confeti ofreció contarla:

Dos momentos favoritos en el día
son cuando la leche nos da Berta.
El granjero nos llena las vasijas

de alimento suave como la seda.

Nos reunimos felices en la granja,
llegamos de todos los rincones
para comer juntos en el establo,

cada mañana y cada noche.

Gatitos glotones



Mientras se ordeña andamos
entre las botas del granjero
y entre las piernas de Berta. 

Esperamos muy atentos.

Se termina de ordeñar
y a comer nos preparamos,
donde competíamos antes
con mucha prisa llegamos.

Para tener el mejor lugar
corrimos y competimos.

Nos empujamos y olvidamos
que somos muy amigos.



Tantos empellones y empujones,
sin pensar en los demás, ¡qué triste!

Se estropea la mejor hora del día
por la gula; es algo tan terrible.

Una noche algo sucedió,
el bondadoso granjero

se agobió por la gula
de los gatitos inquietos.

Empezó a verter la leche
del balde a nuestra vasija.

Muy poca leche en ella cayó
y quedó medio vacía.



La leche quedó sobre los
gatitos amontonados.
«Esta noche hay menos,

dormirán sin estar saciados».

«Si desean tomar la leche
muy quietos se quedarán.
Sin ruido, muy contentos

y agradecidos esperarán».

«Amontonados y empujándose
la comida no será agradable.
Por eso se tira mucha leche,

no teman que se acabe».



A la mañana siguiente, sentaditos,
esperamos que nos sirvieran la leche.

Y hasta limpiamos bien el piso
cuando terminamos de beber.

Los gatos más ansiosos,
se quedaron quietecitos.

Dejaron que bebieran
los tímidos y chiquitos.

En la tarde lo mismo se repitió.
Los gatitos fuimos respetuosos

con los que estaban en el establo
y así todos fuimos dichosos.
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